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SANTISIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO (A) 
Juan 6: 51-58 

 

Juan 6: 51-58.- En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos:  
-  Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá 
para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo. 
Disputaban los judíos entre sí:  
-  ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? 
Entonces Jesús les dijo:  
-  Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su 
sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera 
comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo 
por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan 
que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y 
murieron; el que come este pan vivirá para siempre. 

 

ESTANCADOS 
José Antonio Pagola 

El Papa Francisco está repitiendo que los miedos, las dudas, la falta de audacia... pueden impedir de raíz 
impulsar la renovación que necesita hoy la Iglesia. En su Exhortación “La alegría del Evangelio” llega a de-
cir que, si quedamos paralizados por el miedo, una vez más podemos quedarnos simplemente en “espec-
tadores de un estancamiento infecundo de la Iglesia”. Sus palabras hacen pensar. ¿Qué podemos percibir 
entre nosotros? ¿Nos estamos movilizando para reavivar la fe de nuestras comunidades cristianas, o se-
guimos instalados en ese “estancamiento infecundo” del que habla Francisco? ¿Dónde podemos encontrar 
fuerzas para reaccionar? 

Una de las grandes aportaciones del Concilio fue impulsar el paso desde la “misa”, entendida como una 
obligación individual para cumplir un precepto sagrado, hacia la “eucaristía” vivida como celebración gozo-
sa de toda la comunidad para alimentar su fe, crecer en fraternidad y reavivar su esperanza en Cristo. Sin 
duda, a lo largo de estos años, hemos dado pasos muy importantes. Quedan muy lejos aquellas misas ce-
lebradas en latín en las que el sacerdote “decía” la misa y el pueblo cristiano venía a “oír” la misa o “asistir” 
a la celebración. Pero, ¿no estamos celebrando la eucaristía de manera rutinaria y aburrida? 

Hay un hecho innegable. La gente se está alejando de manera imparable de la práctica dominical, porque 
no encuentra en nuestras celebraciones el clima, la palabra clara, el rito expresivo, la acogida estimulante 
que necesita para alimentar su fe débil y vacilante. Sin duda, todos, pastores y creyentes, nos hemos de 
preguntar qué estamos haciendo para que la eucaristía sea, como quiere el Concilio, “centro y cumbre de 
toda la vida de la comunidad cristiana”. Pero, ¿basta la buena voluntad de las parroquias o la creatividad 
aislada de algunos, sin  más criterios de renovación? 

La Cena del Señor es demasiado importante para que dejemos que se siga “perdiendo”, como “espectado-
res de un estancamiento infecundo” ¿No es la eucaristía el centro de la vida cristiana? ¿Cómo permanece 
tan callada e inmóvil la jerarquía? ¿Por qué los creyentes no manifestamos nuestra preocupación y nues-
tro dolor con más fuerza? El problema es grave. ¿Hemos de seguir “estancados” en un modo de celebra-
ción eucarística, tan poco atractivo para los hombres y mujeres de hoy? ¿Es esta liturgia que venimos repi-
tiendo desde hace siglos la que mejor puede ayudarnos a actualizar aquella cena memorable de Jesús 
donde se concentra  de modo admirable el núcleo de nuestra fe?  

 

EXPERIENCIA DECISIVA 
José Antonio Pagola 

Como es natural, la celebración de la misa ha ido cambiando a lo largo de los siglos. Según la época, teó-
logos y liturgistas han ido destacando algunos aspectos y descuidando otros. La misa ha servido de marco 
para celebrar coronaciones de reyes y papas, para rendir homenajes o para conmemorar victorias de gue-
rra. Los músicos la han convertido en concierto. Los pueblos la han integrado en sus devociones y cos-
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tumbres religiosas... Después de veinte siglos, puede ser necesario recordar algunos de los rasgos esen-
ciales de la última Cena del Señor, tal como era recordada y vivida por las primeras generaciones cristia-
nas.  

En el fondo de esa cena hay algo que jamás será olvidado: sus seguidores no quedarán huérfanos. La 
muerte de Jesús no podrá romper su comunión con él. Nadie ha de sentir el vacío de su ausencia. Sus 
discípulos no se quedan solos, a merced de los avatares de la historia. En el centro de toda comunidad 
cristiana que celebra la eucaristía está Cristo vivo y operante. Aquí está el secreto de su fuerza. De él se 
alimenta la fe de sus seguidores. No basta asistir a esa cena. Los discípulos son invitados a «comer». Pa-
ra alimentar nuestra adhesión a Jesucristo, necesitamos reunimos a escuchar sus palabras e introducirlas 
en nuestro corazón, y acercamos a comulgar con él identificándonos con su estilo de vivir. Ninguna otra 
experiencia nos puede ofrecer alimento más sólido.  

No hemos de olvidar que «comulgar» con Jesús es comulgar con alguien que ha vivido y ha muerto «en-
tregado» totalmente por los demás. Así insiste Jesús. Su cuerpo es un «cuerpo entregado» y su sangre es 
una «sangre derramada» por la salvación de todos. Es una contradicción acercamos a «comulgar» con 
Jesús, resistiéndonos egoístamente a preocuparnos de algo que no sea nuestro propio interés. Nada hay 
más central y decisivo para los seguidores de Jesús que la celebración de esta cena del Señor. Por eso 
hemos de cuidarla tanto. Bien celebrada, la eucaristía nos moldea, nos va uniendo a Jesús, nos alimenta 
de su vida, nos familiariza con el evangelio, nos invita a vivir en actitud de servicio fraterno, y nos sostiene 
en la esperanza del reencuentro final con él.  

 

DE LA MISA A LA EUCARISTÍA 
José Antonio Pagola 

Así reza el subtítulo de un excelente estudio en el que el teólogo guipuzcoano X. Basurko nos ofrece la 
síntesis adecuada para entender y vivir la eucaristía en toda su riqueza. Durante muchos siglos, «la misa» 
ha sido el término familiar empleado en Occidente para designar la reunión eucarística de los cristianos. 
Como es bien sabido, esta palabra viene de aquella despedida pronunciada en latín: «Ite, missa est». Con 
el tiempo, «misa» llegó a significar la bendición final y, más tarde, toda la celebración.  

Este viejo nombre de «misa» está lleno de resonancias socio-religiosas y puede ser considerado como el 
indicador de una determinada mentalidad que ha configurado la práctica religiosa de muchos cristianos 
(«oír misa», «decir misa», «sacar misas», «misa homenaje», «misa polifónica», «misas gregorianas»...).  

Hoy se observa una tendencia generalizada a sustituir el viejo nombre de «misa» por el de «eucaristía», 
término más antiguo, de raíces bíblicas más hondas y que significa «acción de gracias». Este cambio de 
palabras no es un capricho de teólogos y liturgistas. Está sugiriendo todo un cambio de actitud, el descu-
brimiento de unos valores nuevos y una voluntad de vivir esta celebración en toda su riqueza. Como dice 
X. Basurko: «Celebrar la eucaristía no es lo mismo que decir misa u oír misa».  

El cambio apunta a ir pasando de una misa entendida como acto religioso individual hacia una eucaristía 
que alimenta y construye a toda la comunidad. De un asunto que concierne fundamentalmente al clero que 
«dice la misa» mientras los demás asisten pasivamente «oyéndola», a una celebración vivida por todos de 
manera activa e inteligible. De una obligación sagrada, unida a un precepto bajo pecado mortal, a una 
reunión gozosa que la comunidad necesita celebrar todos los domingos para alimentar su fe, crecer en fra-
ternidad y reavivar su esperanza en Cristo resucitado. De una misa que ha servido de marco para toda 
clase de aniversarios, fiestas, homenajes o lucimiento de coros y solistas, a la celebración de la Cena del 
Señor por la comunidad creyente. De la con-
memoración ritual del sacrificio expiatorio de 
Cristo en la cruz, a una celebración que recoja 
también las demás dimensiones de la eucaris-
tía como banquete eucarístico, comunión fra-
terna y acción de gracias a Dios. Del cumpli-
miento de un deber religioso que nada tiene 
que ver con la vida, a una celebración que es 
exigencia de amor solidario a los más pobres 
y de lucha por un mundo más justo.  

La fiesta del «Corpus Christi» puede ser mo-
mento adecuado para que, en cada comuni-
dad parroquial, pastores y creyentes nos preguntemos qué estamos haciendo para que la eucaristía sea, 
como quiere el Concilio, «centro y cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana».  


